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MARTES I 1 DE AGOSTO DE 1891 

CONSULTA MÉDICOQUIEÚRGICA 
GEATUITA. 

D. Juan Julián Oliva, exalumno interno d« 
la facultad de Medicina de Madrid, la ha esta-
bltcido todos los días calle de las Beatas nú
mero Vi, pral., de 12 á 1 de .la tarde, y espe
cial para las enfermedades de mngeres y ni
ños de 9 i 10 de la mañann. 

m m . LliONIE BROUTIN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Caite de Jara númiro 9 . principal 

V i c h y catalán.---4é§(lÍ ^urf'-
cio cuarta plana. '***̂ * ^ 

KÍ'OSÜEMADBID. 

licianos nacionales, ha desapareci
do. En la segunda quincena de Ju
nio y en la primera de Julio causan 
impresión en los primeros calores! 
pero después corren brisas refrige
rantes, sube el termómetro dos ó 
tres días y una tempestad ó el ai-
recillo de Guadarrama despejan la 
atmósfera y hasta hace fresco. Des
pués vienen Septiembre y Octubre, 
con sus días templados y delicio 
sos. El otoño es la verdadera pri
mavera madrileña. Cuando no se 
puede vivir en Madrid es durante 
el invierno. Los bruscos cambios 

^ i g e n naturaleza de hierro, y co-
nñ) las nuestras ¡míseros de nos
otros! son de barro mal cocido, 

•4e^ulta otra dispersión invernal, 
la de los que se van para no vol
ver. 

á Agos¿o iSgr.-

Casi casi va á ser necesarip da** 
la razón á los que pretenden que 
Madrid es una población i«propósi-
to para pasar bien el verano. Yo 
que he opinado de distinto modo, 
voy convenciéndome de que si no 
paía el deleite de la imaginación, 
para la salud tienen bastante fun
damento las afirmaciones de los 
madrileñófiloo. 

Por las perentorias ocupaciones 
de mi profestón, es este el segundo 
año que me veo obligado á pasar 
el verano en ta corte. No sé si to
davía el mes de Agosto nos tostará 
en ^s*parrizas de San Lorenzo, 
pero si se exceptúan cuatro ó seis 
días de Julio en los que la tempe
ratura se elevó á 37 y 38 gracos, 
puede decirse que hemos vivido y 
vivimos disfrQtand<y de un tiempo 
delicioso y sobre todo sano; por 
que para algo existe el calor y esto 
de eludirle por completo, cuando 
sin duda es necesario, trae malas 
cotisecuencias. 

El que puede disfrutar de algu • 
ñas comodidades; salir por la ma
ñana dé s d s á ocho, encerrarse en 
su casa durante todo el día, si tiene 
la fortuna de poseerla á su gusto, 
bien en la compañía de un buen 
libro; volver á salir por la noche,' 
pasear, ir á los teatros ó á los cir
cos, ó pasar el rato entre lOs bue
nos amigos, aunque no 'al aire libre 
como hacen algunos sentándose 
en el Salón del Prado ó en los Jar
dines de Recoletos, puede estar 
seguro de que sin hacer sacrificios 
pecuniarios puede pasar un vera
no si no distraído por lómenos hi
giénico; 

Si no fiiera por la dispersión, lo 
que retrae á las empresas de es-
p»ictáculosde ofrecer grandes atrae 
tivos al público; si los festejos con 
que convidan á los forasteros las 
ciudades favorecidas en verano, se 
celebrasen en Madrid, la estación 
calurosa sería agradable y sobre 
todo sana en la villa del oso y el 
madroño. 

Desde hace dos ó tres años, sea 
por los riegos, sea porque se ha 
aumentado algo el arbolado, sea 
en fin por efecto de las alteracio
nes climatológicas que trasforman 
á I4 lacga las condiciones de las lo
calidades^ \o cierto es que aquel 
caloritradidojial en el Madrid de 
las m^inol^s,,los chisperos y los mi-

Como en uno de mis artículos 
anteriores combatí la teoría de los 
aficionados á la Corte en verano, 
me ha parecido equitativo expresar 
la opinión que me ha hecho formar 
la práctica. 

A pesar de lo cual siguen mar
chándose siquiera sea por quince 
días los que no han podido hasta 
ahora emprender el viage 

En cambio, son también bastan 
tes los que regresan, y esto se ob 
serva en el circo de Parih, los días 
de Moda, que son los m.irtes y los 
viernes. Tambi ;n en estas noches 
puede verse que no se ha quedado 
Madrid sin gente, á pesar de la nu 
merosa lista de apellidos y títulos 
nobiliarios c ue han publicado y 
publican aun los periódicos noti
cieros. Los palcos esián llenos y en 
ellos aparecen caras conocidas, 
por cierto de las más lindas; tra-
ges elegantísimos de esos encan
tadores, matices claros que ha 
ideado la caprichosa deidad y las 
sillas las ocupan también damas y 
caballeros de los que solemos ver 
durante el invierno en el teatro de 
la Comedia por la noche y en el 
Parque de Madrid de dos á cuatro 
de la tarde. 

Las veladas son este año muy 
entretenidas en el antiguo circo de 
Price. La pantomima acuática de
leita al público y refresca la at
mósfera. «El diablo verde» espe 
cié de pantomima bailable, con 
muchas y muy Hndis decoraciones, 
muchos efectos de magia, y muchas 
peripecias de esas en que los clowns 
hacen desternillarse de risa á las 
personas bonachonas facilita la bue 
na digestión de la comida y predis
pone á un apacible sueño. Una be 
lia polaka presenta una colección 
de cacatúas y palomas que hacen 
mil monerías. Una ele ellas dispara 
una pistolita y otra se hace la 
muerta. En fin se pasa el rato, 
olvidando los asaltos de los cuar
teles y los crímenes de Lisboa, con 
que nos horrorizan los periódicos. 

Julio Nontbela. 

EL ASUNTO AUSON 

Nuestro colega «El Imparoial» da 
euenta en los siguientes términos del 
consejo de oficiales generales cele
brado para fallar en la causa ins
truida al Sr. Áufióa. 

'"^""^ 

; ' • / klO^^XT*. 

El conse jo 

A las once se celebra la misa de 
Espíritu Santo, según antigua prác
tica de \i\ milicia, que oyen el pre- ; 
sldente y vocales del consejo en la 
capilla de la Capitanía genera!. 

Forman el consejo los nueve ofi
ciales generales que ya se conocen, 
actúa de fiscal el mayor general del 
departamento, Sr. Heras; de asesor 
letrado el auditor general y de de
fensor el capitán de navio D. Joa-
quíu Lazaga. 

Asisten al acto en clase de oyen
tes casi todos los jefes y oficiales de 
los cuerpos de la armada residentes 
en el departamento, el diputado se
ñor Marenco, que toma notas para 
el porvenir, y corresponsales de la 
prensa de Madrid y provincias. 

Dase el caso extraordinario de un 
proceso en que no hay un solo tes 
tigo. 

El Sr. Auñón no concurre tampo
co al acto y espera en Cádiz la re
solución del consejo. 

A las doce da principio el acto con 
la lectura del proceso en el orden 
aiguieatc: 

Comunicaciones cambiadas entre 
el ministro de Marina, el coman
dante de la estación naval, Sr. Au-
fión, y 103 pleaipotencií'rios españo
les en las repúblicas del Plata sefio; 
res López Guijarro, Chacón y mar
qués de Santiago, reales órdenes 
disponiendo que tan pronto como el 
Sr. A'iñón arribe con 'su buque á 
cualquier puerto español sea deeti-
ttlido, arrestado y procesado por^ 
desobediente, insubordinado y re-
í)eldeá los mandatos del Sr. Berán-
ger, designando el fiscal,que ha de 
actuiír y el articulo del Código que 
debe aplicársele; documentos refe
rentes á la entrega del mando d JI 
crucero «Infanta Isabel»; declara
ción prestada por el Sr. Auñón an
te el fiscal; querellas formuladas 
por. el Sr. Auñón contra el ministro 
de Marina por abuso de autoridad 
en los conceptos siguientes: 

Por haberle impuesto el castigo 
1 de suspensión que no existe en el 

Código; por haberle arrestado á 
cuenta de una falta que no estaba 
por averiguar; por haberle nombra
do un fiscal especial de real orden 
sin facultades para ello; por babor 
infringido la Constitución al tener
le detenido treinta días sin quo el 
fiscal dictase auto de prisión; por 
haberle relevado definitivamente 
del mando bajo el falso pretexto de 
que ya había cumplido el tiempo 
reglamentario, y por haber retenido 
sin evacuar algur.os interrogatorios 
que le fueron enviados por el fiscal 
de la sumaria. 

Dictámenes del auditor en cada 
uno de estos incidentes y resolucio
nes del jefe de la jurisdicción, en 
general favorables al Sr. Aufión, 
que al fin fue declarado en libertad 
no obstante la orden de arresto del 
ministro; exhortos enviados á los 
plenipotenciarios espafioles y con
testaciones de éstos en un todo favo
rables & la conducta del Sr. Aa&ón, 
de quien hacen los mayores elogios-
dictamen del fiscal declarando oon-
QIUSO el sumario y exponiendo que 
no reáultan justificados los cargos 
de insubordinación, desobediencia 
ni alzamiento formulados por ei mi-

nistro do Marina; pero que para oir 
los descargos del Sr. Auñóu respec
to á haber demorado la salida de 
Montevideo, conviene elevar á ple-
nario los procedimientos; resolución 
del capitán general accediendo á 
este pedido y pliego de cargos for
mulados por el fiscal y refutación 
de los mismos por el procesado. 

Este último documento es notable 
por la precisión con que refuta y 
desvanece todos los cargos y arran
ca murmullos de aprobación cuan
do termina asegurando bajo su hon
rada palabra que el amor á su pa
tria, el honor de la bandera y la 
gloria de la armada han sido siem
pre el móvil de todas sus acciones, 
y que rechaza en absoluto sin dis
cutirla la injuria que le ha inferido 
el ministro al suponer que motivos 
de conveniencia personal hayan po
dido infiuir en su ánimo sobrepo
niéndose á los sentimientos de pa^ 
triotisrao, de obediencia al rey y 
verdadero culto á los deberes que 
le impone una carrera. 

L a a c u s a c i ó n 
Sigue á este documento la con

clusión fiscal, de hermoso corto li
terario. Declara que es disculpable 
el error cometido por el ministro al 
adoptar las severas medidas y duros 
calificativos dirigidos al Sr. Auñón, 
porque al obrar asi juzgaba sólo por 
las apariencias que ta:i f;';ciInK;nte 
extravian á los hombres, pero que 
después del estudio hecho no descu
bre ninguno de los delitos de insu
bordinación, desobediencia, alza
miento y demáscon que fue califica
do el Sr. Auñón, de quien hace un 
elogio cumplidísimo recordaudo los 
grandes servicios que ha prestado á 
su patria en treinta y cuatro años 
efectivos en que no alternan en su 
hoja más que merecimientos y ma
nifestaciones del real aprecio: la
menta que la inflexibilidad de la ley 
escrita le impela á consignar una 
duda obligada, pero no sentida: la 
do que elSr. Aufión llevado de un 
exceso de celo por los intereses de 
su patria haya concedido á las opi
niones de nuestros diplomáticos im
portancia, accediendo á detener 1 
cuarenta y ocho horas la salida del 
buque para España, por lo cual, 
cerrando los ojos á su convicción 
intima, pide que se aplique al señor 
Aufión el mínimum de la pena de 
arresto que marca el articulo cita
do por el Sr. Beráuger en la re&l 
orden de acusación. 

L a d e f e n s a . 
Inmediatamente entra en la sala 

el defensor y comienza la lectura 
de su alegato, que desde sus prime
ros párrafos es acogido con murmu-
llosde aprobación, que van crecien
do á medida que avanza su lectu
ra. 

Escrito con valentía y profunda 
convicción de la justicia de su cau
sa, respetuoso en la forma pero du
ro en el fondo, y nutrido de argu
mentos irrefutables, reparte tajos y 
mandobles sobre cada una de las 
acusaciones del ministro de Marina. 

Relata luego el curso del proceso 
y los diversos incidentes que en el 
mismo se desarrollaron, deduciendo 
lo innecesario y cruel de las morti
ficaciones impuestas á un dignísimo 
jefe, honor de su cuerpo y esperan
za d« la marina, á quien, en el mo

mento en que regresa do una cam
paña gloriosísima, se le sale al en
cuentro como si fuera un criminal y 
se acumulan sobre él todos los me
dios legales é ilegales de mortifica
ción, eligiendo para ello el momen
to en que le agobian desgraciaside 
familia. 

Al llegar á este punto el defoiMor 
pide cinco minutos de descanso/ique 
el presidente le concede. Los mari
nos salen en tropel de la sala on 
pos del Sr Laaaga, á quien colman 
de enhorabuena.s y felicitacionea, 
quo él declina modestamente,^ 4i-
ciendo que la defensa está escrita 
en su mayor parte por el mismo 
Sr. Auñon, y que á él solo le cabo 
la satisfacción de haber prestado 
su conformidad y puesto su firma 
en ella. 

A los cinco minutos reanuda su 
lectura, emprendiéndola con el dic
tamen del fiscal, á quien trata con 
el mayor respeto, pero hacien
do un análisis tan razonado de'tós 
cargos por él mantenidos, que el 
auditorio sale persuadido de que no 
ofrece duda la absolución del pro
cesado. 

Recuerda que á raíz de una am-' 
nistía para los mas graves delitos de 
la milicia, solo p9rq,ae tuvieron por. 
móvil la política, resulta anóm&lo 
é irritante tal exceso de rigor pafa 
un jefe dignísimo, cuyos actos han 
tenido por móvil ol amor á su patria 
y un sentimiento dé ' hlímanidad 
aplaudido por todas las naciones y 
sólo reprobado donde menos debía 
serlo. 

«¡Quizás—-exclaiína—nO se haya 
presentado ante consejo alguno, reo 
de tantos méritos ni acusado de tan 
poca culpa! Dice que su pecho está 
adornado con 15 condecoraciones; 
que es benemérito de la patifía; quo 
cuenta en su hoja doce reales órde
nes en que el rey se maniñes^óóm-
placido de sus servicios en diferen
tes comisiones, y que cinco dé ellas 
son del tiempo en que ejeíclfi el 
mando de que acaba de ser destitui
do; que se le concedió rebaja en el 
tienrlo de estudios por la brilla¿tez 
de sus exámenes; que ha estado ^n 
tres campañas y en todas ellas ha 
merecido recompensas; que ha, re
presentado á España coa lucüpieii-^ 
to en los Congresos europeos; 
ha puesto á gran altura el honl 
español en América con su campffia 
en el Plata, y especialmente po^'su 
feliz intervención en favor de Bue- f] 
nos Aires; qué ha trabajado como 
nadie haciendo en seis meses una 
recopilación de todo }o le^isíadp; en 
marina que era trabajo dejíséís áfíos, 
y le vantando al mismo ' tiempo' el 
espíritu público en favor de la árma^' 
da &afi.M§..&p,»f!Bjffifteî  eaxei«,.AJt&-«^ 
neo de Madrid, su propaganda 90-
bre las banderas de combate rega-

.ladasá nuestra escuadra, el cente-« 
nario de Bazán y . tantas otras em
presas que le acreditan como la 
personificación de la actiiriáád' Ŝ  
del trabajó y hacen incothpátible' f 
su nombre con la declaráclóft d|| •*̂ ' 
«negligencia» que ahora sé piíeteíf-
de, sólo por haber atendidp pafrA,4-
ticamente el rf^querimVnéb de ^ s 
representantes de EspaÜ^ .Pftí« <̂ uo i 
detuviese enbien áe los eSpánblés.y ' 
por cuarenta y ocho horas un viajé 
cuya inutilidad es patente. 


